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Este libro, que tiene como propósito principal vincular a 
las bibliotecas académicas con sus procesos de investigación, justificando a las 
primeras no sólo en sus contribuciones naturales sino a través de la demostración 
de su rentabilidad con enfoque especial en las actividades de los docentes e inves-
tigadores en los procesos de generación de conocimiento, basa esta introducción 
en la visión de distintos estudiosos, principalmente bajo la perspectiva de Bour-
dieu y Wacquant (2005) con una visión sociológica y del mismo Bourdieu (2009) 
,de acuerdo con la filosofía de la ciencia y del mundo académico en general. Todo 
se complementa con otras iniciativas de distintos autores.

Bourdieu y Wacquant (2005) parten del hecho de que la suma de cada uno 
de los atributos de los miembros de una institución define el peso social de la 
misma, que a cambio, caracteriza a cada uno de sus miembros de forma ge-
nérica y específica, en la medida en que su posición en la institución depende 
de su contribución individual. Por tanto, se debe partir de la evaluación de la 
producción científica de cada sujeto involucrado y la conjunción que se observe 
del comportamiento general de la institución; la cuestión es que la constitución 
personal de cada docente-investigador sea equitativa.

Sujetos-objetos en bibliotecas 
académicas y producción científica: 
a manera de introducción

>
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8 Bibliotecas académicas e investigación

Tanto las bibliotecas académicas como las actividades relacionadas 
con la producción científica deben representar relaciones de poder, recono-
ciéndose sus posibilidades concretas de influir en los grupos de personas 
involucradas. La problemática mayor para que esto no suceda es que las 
bibliotecas académicas no han sido concebidas como estructuras objetivas, 
en donde las relaciones de trabajo sean materialmente observadas, medidas 
y representadas gráficamente dentro de los indicadores de los sujetos aca-
démicos y por la sociedad en general. Por tanto, se demanda verlas como en-
tidades relevantes del sistema social, en donde se valoren los diversos tipos 
de actividades que en ellas suceden y la relevancia de sus contribuciones.

La conjunción de biblioteca académica y producción científica debieran 
constituir un asunto en el que están involucrados tanto individuos como gru-
pos, cuyas interacciones rutinarias de la vida diaria, así como en las contiendas 
de solidaridad entre ambas, tanto individuales como colectivas, tengan como 
fin el desarrollo de producción cultural, reflejada en todos los ámbitos educati-
vos que suceden en las instituciones de educación superior y de investigación.

Es probable que los docentes comunes de las universidades no tengan 
definido dentro de su habitus y de su campo ningún referente formal de la 
biblioteca académica como un medio para desarrollar capital, por tanto se pre-
sentarían bajas formas en los esquemas mentales y corporales de percepción, 
apreciación y acción de la información documental como un medio para resol-
ver los bajos índices de producción científica. Más allá de tales concepciones, 
los individuos deben considerar los métodos reales que les pueden ayudar a 
desarrollar su trabajo científico no como una obligación sino como una herra-
mienta cotidiana de trabajo; todo esto puede definirse como miopía científica 
o carencia de habitus científico.

El comportamiento de los individuos (principalmente académicos) dentro 
de las universidades para acceder a las bibliotecas académicas como medio 
de lograr una mejor producción científica está nublado en la visión, provocado 
principalmente por las características en el origen y sus condiciones sociales, 
tales como la clase social, género y pertenencia étnica, pero además por la po-
sición que el sujeto ocupa en el microcosmos del campo académico (por ejem-
plo, la diferenciación entre ser profesor de tiempo completo, poseer una base 
laboral, o no tener acceso a nada de esto) y además, la disciplina en la que se 
desenvuelve, ya que dependiendo de esta será su escenario laboral; por ejem-
plo, para un químico el laboratorio es ideal en comparación con la biblioteca. 

La lucha de la biblioteca académica por posicionarse ha sido perma-
nente, sin embargo, existen demasiados vicios ocultos del mundo intelec-
tual, especialmente cuando los académicos buscan una autonomía intelec-
tual recurriendo a otros medios para allegarse información, pero de forma 
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9Sujetos-objetos en bibliotecas académicas y producción científica: a manera de introducción

particular cuando no guardan interés por generar nuevo conocimiento, 
involucrándose únicamente en actividades de docencia y no de investiga-
ción, sólo ejerciendo la transferencia de conocimiento. El ideal de la clase 
académica será el de aquella que lucha constantemente por ser reconocida 
como una autoridad intelectual en el mundo social.

El trabajo científico demanda espacios específicos para desarrollar acti-
vidades de investigación, pero además para la reflexión. Encontrar utilidad y 
rentabilidad en tales espacios sencillamente estará representado cuando las 
ideas son objetivadas y son convertidas en productos de publicación en me-
dios formales de comunicación científica. Los objetos publicados se convierten 
en capital académico y en capital intelectual, siempre y cuando el crecimien-
to de la producción científica esté acorde al crecimiento de la planta docente 
y sus cuerpos académicos, cuyas categorías de dominantes (profesores de 
tiempo completo) y subordinadas (profesores de horas sueltas sin un contrato 
formal) determinan la motivación y obligatoriedad en el desarrollo de acciones 
vinculadas a la generación de conocimiento en diversa proporción con las acti-
vidades docentes frente a grupos.

El interés genuino por participar en procesos de investigación o de uso 
regular de los recursos de información con los que cuentan las universidades 
no sólo afecta a los docentes e investigadores sino además a los estudiantes, 
cuyas crisis principales son: la masificación de egresados, la devaluación de 
los títulos profesionales y los cambios en los mercados laborales, en donde 
quizá la generación de conocimiento a través de investigación, desarrollo de 
tesis y participación en publicaciones no cambien la forma como enfrentarán 
su futuro cercano. Los estudiantes buscan establecer redes de relaciones obje-
tivas que los posicionen de mejor manera en sus entornos próximos.

Los procesos recientes de evaluación docente en universidades, han pro-
piciado que cada individuo luche, de manera constante, por diferenciarse de 
los demás miembros del cuerpo colegiado. Una conducta recurrente es la 
formación de redes, que aunque valiosas, han modificado en mucho la forma 
como antes establecían modos de vinculación particular con las propias insti-
tuciones y los flujos de información, recursos y servicios, a través de los cuales 
se hacen visibles otras estructuras por medio de las cuales es posible tradu-
cir datos cuantitativos y formalizados sin necesidad de recurrir a estructuras 
institucionales, como es el caso de las bibliotecas académicas, e igualmente, 
llegar a resultados objetivos de producción científica (recordemos que no hay 
conocimiento científico sin acciones científicas previas).

La producción científica y las acciones concretas que pueden ofrecer las bi-
bliotecas académicas deberán contribuir al desarrollo de capital en sus distintos 
tipos: cultural, social, económico y simbólico. Poco reconocimiento experimenta 
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10 Bibliotecas académicas e investigación

este último, ya que al estar relacionado con las percepciones que los demás 
experimentan con relación a personas, situaciones o cosas, queda claro que 
la biblioteca académica no goza de un reconocimiento sólido para relacionarlo 
con las contribuciones concretas que pueda tener en la producción científica; se 
trata entonces de cuestionar la creencia que los académicos e investigadores 
tengan de ella y de su verdadero valor. También, es importante reiterar que el 
uso de las bibliotecas académicas debe ser determinante en el desarrollo de los 
estudiantes como capital social en general, siendo determinante para su éxito 
académico, para generar patrones futuros de consumo de información y para la 
adquisición de diversos dominios.

Bourdieu, en sus distintos trabajos, reconoce que el capital cultural 
debiera llamarse “capital informacional” para dar la noción de generalidad 
plena a través de tres formas: encarnado, objetivado o institucionalizado. 
Se considera entonces al capital social como la suma de recursos, reales y 
virtuales, de los que se hace acreedor el individuo o grupo, en virtud de po-
seer una virtud perdurable de relaciones más o menos institucionalizadas de 
mutua familiaridad y reconocimiento.

La biblioteca académica deberá convertirse en el habitus producto de 
la historia, el cual se manifieste como un sistema abierto de disposiciones 
constantemente sujeto a experiencias, mismas que afecten para reforzar o 
modificar estructuras. La generación de conocimiento debiera ser una acción 
concreta que constantemente se revele, usando para ello las virtualidades, 
potencialidades y eventualidades.

El acceso a la información y la comunicación de la ciencia, como conse-
cuencia, deberían ser acciones que se conviertan en habitus lingüístico, a tra-
vés de lo cual surjan disposiciones que indiquen una propensión a hablar de 
ciertas maneras o a plantear distintas cosas con seguridad, mostrar interés 
expresivo, así como la posibilidad de desarrollar capacidades lingüísticas y la 
capacidad de utilizarlas en situaciones precisas. Estas virtudes, más propias 
de las ciencias humanas, se han ido posicionando de forma significativa en los 
ámbitos universitarios y en el campo intelectual en general.

En términos generales es sabido por todos los académicos (al menos) que 
los rubros que comprende la producción científica, asociados principalmente a 
objetos publicados, demandan diferente grado de reconocimiento dependiendo 
de las disciplinas científicas. Mientras que las ciencias duras proponen patrones 
de medición basados en distintos elementos, en las ciencias sociales, las cues-
tiones suelen ser distintas. Mientras una ciencia emule a otra en sus formas de 
medición, este puede ser un factor que dificulte su crecimiento científico. 

Cierto es que la producción científica se vuelve elitista desde la pers-
pectiva de que pocos manifiestan dedicarse a ella de forma cotidiana; sin 
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embargo, las universidades deben promover en sus docentes evitar efec-
tos de dominación que distorsionen la competencia científica impidiendo 
la entrada, consciente o no, al juego de todos los que pueden y quieren 
hacerlo. Por otra parte, las instituciones deben sustentar su apoyo con in-
fraestructura (principalmente de acceso a la información documental perti-
nente) y evitando cortar fondos para la investigación.

La producción científica como actividad de los investigadores es una herra-
mienta para producir más ciencia, sin desanimar la ambición científica. Al con-
tribuirse al progreso de la ciencia y al crecimiento del conocimiento se desarro-
llan actividades más responsables, tanto dentro como fuera de las actividades 
académicas. Todo desarrollo de conocimiento demanda estar fundamentado 
en el conocimiento previo y variará la forma como se obtengan resultados re-
colectados en el campo, en los laboratorios o en cualquier espacio académico; 
lo criticable es que las investigaciones sólo se basen en la recolección de en-
cuestas de opinión, ya que se puede caer en una tecnología pseudocientífica.

El oficio de la investigación demanda la adquisición de habilidades, entre 
ellas la habilidad de traducir problemas altamente abstractos y convertirlas 
en operaciones altamente prácticas. El desarrollo de actividades científicas es 
una práctica que demanda de un guía que funcione como ejemplo y se corrijan 
detalles a través de propuestas; esta es la única forma de ver la operación 
práctica y de observación del hábito científico. Para que suceda la generación 
de conocimiento hay varios sujetos de la ciencia, un técnico de laboratorio 
también es sujeto de la ciencia, como los bibliotecarios y de manera funda-
mental los investigadores como asesores de tesis, siempre y cuando se com-
prometan con números pequeños de proyectos de investigación, ya que los 
que atienden muchos no están desempeñando bien su función.

El conocimiento científico no sólo ha de ser producido y promovido, elabo-
rado, comunicado, propuesto, publicado, reproducido, difundido, distribuido, 
enseñado, y justificado y fundamentado. Somos los individuos quienes cons-
truimos el conocimiento científico. Además de los individuos hay sujetos plu-
rales de la ciencia (los grupos de investigación), sujetos colectivos (las institu-
ciones), sujetos comunitarios (las comunidades científicas) e incluso sujetos 
sociales (Echeverría, 2009).

Es curioso, pero aun tratándose de sociedades con escolaridad formal (in-
cluyendo las propias instituciones educativas, bibliotecas académicas, etc.), 
los conocimientos y las acciones son transmitidos a través de prácticas fun-
dadas en el contacto directo, convirtiéndose en procesos de aprendizaje du-
raderos. Buena parte del oficio del científico se adquiere por medio de modos 
de transmisión que son enteramente prácticos. El resultado que se espera es 
la construcción de objetos, sin duda lo más complejo del proceso, sobre todo 
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porque es una actividad ignorada o que al menos no se lleva registro de cómo 
sucede. Se propone aquí una división del trabajo científico en donde inter-
vengan profesores, estudiantes, investigadores, bibliotecarios y autoridades 
institucionales, cada uno con su propia función.

El empirismo en cualquier disciplina científica no puede funcionar por sí 
solo sin recurrir a la consulta de los aspectos teóricos; ambos deben concordar 
en la construcción del objeto, por lo que suceden formas de muestreo, reco-
lección de datos, análisis de resultados, etc. Toda esta clase de actividades se 
inculca generalmente a través de la escolaridad, más allá de los meros cursos 
de metodología de la investigación que se imparten en las universidades; es 
aquí cuando se debe diferenciar la rigidez científica contra el rigor científico.

No se pretende ver a la biblioteca académica como un escenario perfecto 
que provea las necesidades de información para estudios extensivos relacio-
nados con los objetos; se sabe que quizá pueda ser una forma de aportar a 
estudios limitados o específicos. Deberá suceder entonces que las bibliotecas 
académicas deberán conocer las necesidades particulares de sus usuarios y 
tratar de contribuir al estudio exhaustivo de objetos precisos y delimitados. 
Aquí se recomiendan los estudios de comunidad como metodologías clásicas 
para conocer el espacio del objeto de estudio, de lo contrario se deberán bus-
car datos secundarios a través de otros medios mejores de información.

La generación de conocimiento se pretende que sea continua, ya que la 
construcción de objetos no es algo que se haga sólo una vez y para siempre. La 
construcción de objetos científicos requiere primero que tenga un sentido de 
acuerdo a líneas específicas de investigación y perfiles institucionales, de tal 
manera que sea del interés de todos y en la propia objetividad de las organiza-
ciones como de las mentes de los participantes. Los docentes e investigadores 
que recién inician sus actividades en esta función son a los que las organiza-
ciones de información deben tomar más en cuenta para la definición de sus 
proyectos, indicándoles los medios que tienen a su disposición, las delimita-
ciones de tiempos y las competencias específicas y posibilidades de acceso a 
las fuentes de información.

La movilización de la experiencia científica es para intentar objetivar el 
conocimiento. Las operaciones mismas de investigación obligan a explicar y 
a formalizar los criterios implícitos en las experiencias y a través del uso de 
la información; es posible controlar la estructura lógica de todo presupuesto 
planteado por el sujeto, pero no se debe olvidar la intuición como una forma 
controlada del conocimiento pre-científico; esto significa que para llegar a la 
formación de un objeto del conocimiento, el sujeto debe imaginar posibilida-
des y, sobre todo, identificar las temáticas que son las que en un tiempo próxi-
mo se convertirán en los temas de estudio más vanguardistas.

Bilio academica 00 - rev02.indd   12 23/09/15   08:25



13Sujetos-objetos en bibliotecas académicas y producción científica: a manera de introducción

La construcción del conocimiento se logra por la acumulación lenta de dis-
tintos indicadores que permite objetivarlo a través de distintos medios de codi-
ficación de la información analizada. Es natural que si las universidades cuentan 
con suficientes acervos y fuentes de consulta se esperaría que todo sujeto que 
desarrolle actividades de investigación genere productos de alta calidad, los 
cuales propicien diversas manifestaciones de prestigio intelectual o científico, el 
cual, si no se logra hacer objetivo, no adquiere valor ni notoriedad.

Es de esperarse que no todos los sujetos involucrados en las universida-
des, llámense estudiantes y docentes, pueden ser considerados grupos o indi-
viduos típicos para desarrollar investigación y conocimiento. Los profesores, 
por ejemplo, son el enlace entre los estudiantes y los recursos de informa-
ción, pero no todos ponen en práctica acciones para que esto suceda, algunos 
estarán fuertemente comprometidos con las instituciones ocupando puestos 
administrativos, otros centrados en los estudiantes (quizá los más cercanos 
a la investigación), otros más dan importancia a la práctica sin necesidad de 
profundizar en el uso de recursos informativos, y también están los que ven a 
la actividad académica como un complemento de sus actividades fuera de las 
instituciones educativas (negocios propios, consultores, etc.). 

Se pueden observar dos tipos de sujetos: los empíricos y los epistémicos, 
los primeros basados más en el uso de instrumentos que de conocimientos, 
aprendiendo sin utilizar el análisis; y los segundos, para los cuales todo re-
quiere conceptualizarse. La pregunta es cuál de las dos tipologías convienen a 
la producción científica y a las bibliotecas académicas como usuarios. Lo que 
más conviene es no darle ningún nombre que los excluya, contrario a ello, se 
debe indicar que dentro de la diversidad está el reto de desarrollo de nuevos 
objetos de conocimiento y que lo más importante es la propia concepción que 
el sujeto tenga sobre sus capacidades para contribuir, sólo que variarán los 
patrones dependiendo de las disciplinas que se estudien.

La actividad académica goza de cierto reconocimiento, igual que la biblio-
teca académica, pero en ambos casos no es suficiente; tal como lo expresa 
el propio Bourdieu, no se cuenta con suficiente capital simbólico. Pero aun 
así, dentro de los ámbitos universitarios existen principios de jerarquización, 
según los cuales un profesor que posee publicaciones y están incluidas en el 
Citation Index, participa en coloquios y ofrece conferencias en el extranjero, 
goza de mayor capital simbólico. En el caso particular de México, existe una 
imprecisión objetiva sobre la concepción real que un  profesor-investigador 
debe observar en sus patrones de comportamiento científico que determinen 
los indicadores verdaderos de estatus científico.

Quizá la propuesta de este libro marque demasiados elementos para justifi-
car a la biblioteca académica como escenario ideal para la producción científica, 
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pero pese a todo ello, se debe reconocer que la generación del conocimiento 
sucede en un espacio social siempre y cuando se realice una práctica científi-
ca. Dado que los sujetos nos regimos por normas, la ciencia que sucede en las 
instituciones tiende a instaurarse como modelo de la actividad científica como 
una práctica rutinaria, que en ocasiones, al desear cubrir con meros indicadores 
(psicológicos y no de impacto) tiende a convertirse en una práctica que cae en la 
rutina, incluso al grado de perderse el esfuerzo por la reflexión y el pensamiento 
crítico. A los profesores e investigadores que son reconocidos como parte del 
capital cultural de las instituciones educativas, el exceso de normatividad los 
hace sentir dominados, sintiendo que toda actividad de evaluación hacia su des-
empeño se convierte en patrones propios de la industria y el comercio.

El patrón de comportamiento de los usuarios de las bibliotecas académi-
cas en sus procesos de producción científica suele tomar mayor importancia 
sobre la figura del docente y el investigador, bajo la condición de los siguientes 
indicadores: éxito académico fundamentado en sus títulos y grados; pertenen-
cia a jurados de evaluación de tesis, dirección de organismos de investigación, 
participación en revistas científicas como autor y como árbitro; participación 
en coloquios y congresos especialmente internacionales; ser personas que tie-
nen contribuciones en el desarrollo de políticas gubernamentales, etc.

Un sentir particular es que en las universidades ha tomado especial impor-
tancia la producción científica como indicador principal de la competitividad de 
las universidades, incluso en la definición de presupuestos y el propio prestigio 
organizacional. Todo ello es correcto, pero también el sentir específico es que 
en ese desarrollo no quede la biblioteca académica alejada del contexto, para 
ello se demanda un principio de legitimación, el cual, en la lógica del campo 
universitario determine una dependencia, sin dejar de haber autonomía en el 
orden científico y en la actividad bibliotecaria como acciones complementarias.

La legitimación de la biblioteca académica como elemento fundamental de 
la educación, la investigación y la producción científica podría suceder a partir 
del crecimiento reciente en el número de investigadores en las universidades, 
los cuales, pueden dividirse entre los de antiguo reclutamiento y los de nuevo 
ingreso, y a menudo cada uno suele presentar propiedades académicas. Los 
de nuevo ingreso ofrecen la ventaja de formarlos en el entendido que a través 
de la intervención de las instituciones podría institucionalizarse tanto la pro-
ducción científica como la biblioteca académica como una norma sustantiva de 
todas sus prácticas. 

Preocupa que pueda generarse una serie de acciones mal entendidas en 
donde la producción científica se visualice sólo por los aspectos cuantitativos 
olvidando los cualitativos (contrabando cultural). Por ejemplo, en una universi-
dad y en una biblioteca académica es muy probable que el desarrollo de tesis se 
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convierta en el objeto más común y preciado, pero también debe pensarse que 
la mera cantidad de tesis dirigidas no distingue a los mejores profesores e inves-
tigadores, sino que se destacan aquellos que dirigen a un número pequeño de 
candidatos, de una disciplina muy precisa y con tiempos específicos de termina-
ción y cierre de los procesos de investigación. Es así que analizar científicamente 
el mundo universitario es tomar como objeto una institución que es reconocida 
socialmente como una organización basada en procesos de objetivación, esto es 
que genera objetos de conocimiento. Debe recordarse que la tesis es el primer 
trabajo de un investigador, esperándose que en la medida que aumente el tiem-
po dedicado a ella pueda proyectarse mayor calidad en el producto.

La vida académica es especial de forma general y de forma específica; en 
relación con la producción científica, es sin duda lenta en la forma como se ven 
los resultados. Bourdieu ha sido muy preciso al clasificar a los sujetos en Gra-
vitas (personas que trabajan bajo una sana lentitud y una garantía de seriedad 
en la redacción de tesis, artículos, etc.) y Celeritas (aquellos que quieren quemar 
etapas en el orden universitario). El binomio de producción científica y bibliote-
cas académicas sólo tolera o lo toleran necesariamente el primer grupo, ya que 
al segundo le hará pensar que no es una forma de obtener capital económico.

Aunque difícil de costear, la producción científica debe considerarse como 
una inversión científica a través de la consolidación de capital tanto social 
como intelectual, sin caer en la búsqueda de inversiones extra-científicas de 
tipo sustitutivo o compensatorio que contribuyan a reducir los rendimientos 
de las inversiones científicas. No debe olvidarse que el patrón ideal del inves-
tigador no es sólo la mera generación de conocimiento, sino que más allá de 
la investigación no deberá desprenderse de los procesos de enseñanza, en 
donde se demanda igual gran cantidad y calidad de fuentes de consulta de 
información. Se trata de mantener ese equilibro de actividades, entre aquellas 
de mera reproducción del conocimiento y las que operan bajo acciones de in-
vestigación, ya que se debe recordar que la enseñanza es un medio de formar 
en la investigación y no necesariamente al contrario.

Broncano y Pérez Ransanz (2009) y Echeverría (2009) opinan que en la filo-
sofía de la ciencia existen tres estados o condiciones, mismos que quien genera 
conocimiento experimenta: el mundo de los objetos físicos; el mundo de los 
estados de conciencia o estados mentales (caracterizado por las dimensiones 
conductuales para actuar y por tener voluntad para que suceda la producción 
científica como una actividad cotidiana); y el estado de los contenidos objeti-
vos, cuya existencia se compone de las bibliotecas, los laboratorios y los expe-
rimentos que tienen lugar en ellos.

Hoy en día se añade al tercer mundo antes descrito, Internet y la e-science, 
en la medida en que buena parte de las observaciones, experimentos, me-
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diciones, publicaciones e incluso demostraciones se llevan a cabo en las redes 
telemáticas con arquitectura grid (entendida como un sistema de computación 
distribuido que permite compartir recursos no centrados geográficamente para 
resolver problemas de gran escala) dedicadas a la investigación científica. El 
tercer mundo es materia prima para que los trabajadores del conocimiento, en 
este caso los científicos, produzcan nuevo conocimiento a partir de la valiosa 
herencia epistémica recibida de sus antecesores.

Ante tal complejidad de procesos, se convierte en un problema delimitar 
quién o quiénes conforman el sujeto, es decir quiénes producen el conocimien-
to científico, ya que ahora la ciencia sucede en grupos de personas conocidas 
como comunidades científicas que se comunican y cooperan entre sí. Vega 
Encabo (2009) opina que los sujetos se identifican por cuatro características 
principales: el lugar en donde suceden las representaciones; la capacidad de 
autodistribución; el privilegio epistémico; y la dotación de cierta unidad e inte-
gridad. Además, considera que en última instancia la ciencia es un cuerpo de 
conocimientos socialmente compartidos y convalidados, por tanto, el conoci-
miento científico es compartido, considerando necesario imaginarse al sujeto 
como colectivo (o comunitario) de la ciencia; no es fácil mantener la tesis de 
que sólo hay sujetos individuales de la ciencia.

Vega Encabo (2009) define que en los procesos de producción científica 
es seguro que se presenten diferentes tipos de sujetos, a los que define se-
gún las siguientes características: a) todo sujeto no es sino una estructura de 
autoridad; b) todo sujeto exhibe cierta unidad y continuidad; c) todo sujeto 
requiere de cierta capacidad reflexiva. Tales características son propias tanto 
de sujetos individuales como colectivos. 

Además, este autor insiste en que la producción del conocimiento implicar 
su ulterior objetivación, por ejemplo, en forma de datos, hechos científicos, 
hipótesis refutadas, leyes y teorías contrastadas, publicaciones científicas. El 
conocimiento científico queda objetivado en forma de protocolos de labora-
torios, datos, observaciones, tablas, gráficas, fórmulas, conjeturas, revistas y 
libros, los cuales tienen una existencia real y son objetos de estudio para la 
filosofía de la ciencia.

El imaginario social de la empresa científica propone la idea de que el cono-
cimiento supone de alguna forma un sujeto (individual y plural), la cual está muy 
anclada a la epistemología tradicional cuando se definen conocimientos como 
una creencia verdadera justificada, dado que el creer solamente puede ser con-
siderado como algo que se produce en un sujeto (Broncano y Pérez Ransanz, 
2009). Esta propuesta indica que la evaluación epistémica hace referencia tanto 
a la historia del producto evaluado así como al proceso que ha contribuido a su 
formación y aceptación en un individuo o grupo, como a las propiedades del 
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contenido del producto. El juicio individual científico es una obra abierta, misma 
que cierra su ciclo completo a través del reconocimiento de los otros.

En el intento por lograr una dimensión individual y colectiva de los suje-
tos de la ciencia, Gómez (2009) indica la necesidad de identificar los compo-
nentes cognitivos y sociales de la empresa científica representada, antes que 
por las dimensiones sociales, por las instituciones, las cuales se rigen por las 
exigencias del mercado y las leyes (esto comprende las comunidades cien-
tíficas, las motivaciones epistémicas o líneas de investigación y las motiva-
ciones individuales no exclusivamente de autointerés), proceso reconocido 
por Ibarra (2009) como acciones científicas como un enfoque lineal de infor-
mación dividido en el input y output de todo proceso. Las instituciones cien-
tíficas pueden ser vistas como contratos sociales que proveen soluciones, 
pero deben regirse por reglas constitucionales para resolver tales problemas 
recurrentes a través de la coordinación y cooperación en la producción de 
conocimiento.

Txapartegui (2009) indica que la persistencia de la dicotomía indivi-
dualista-colectivista es que cada corriente encuentra seguro refugio en 
instituciones epistémicas legítimas. Los individualistas sostienen que 
efectivamente muchos científicos trabajan conjuntamente y en necesaria 
colaboración; pero que cada uno de ellos es un ser individual, y que, por lo 
tanto, ese nivel explicativo es irrenunciable tanto antológica como metodo-
lógicamente para el estudio de la actividad científica. Los colectivistas, por 
el contrario, responden que “el científico” genuinamente caracterizado es 
un tipo de sujeto emergente que, en un nivel ontológico inferior, se consti-
tuye de sujetos humanos individuales.

El colectivo de pensamiento como una comunidad de científicos que man-
tienen una interacción intelectual de intercambio de pensamientos e ideas. El 
colectivo no es una organización de simples individuos, es el portador del de-
sarrollo histórico de un campo de pensamiento; todo esto constituye un grupo 
altamente problemático en su caracterización (Ibarra, 2009).

Las nuevas formas de hacer ciencia parecen exigir la identificación de un 
nuevo tipo de unidades cognitivas (Pérez Ransanz, 2009). Con el arribo de la 
modernidad a través de las tecnologías se experimentan otras cuestiones, ta-
les como la movilidad del sujeto de la ciencia a través de la llamada red de co-
nocimiento o redes epistémicas integradas por agentes colectivos privilegia-
dos o comunidades científicas (Ibarra, 2009). Las actividades científicas están 
diseñadas como una empresa de conocimiento (Vega Encabo, 2009). Agentes 
colectivos como asociaciones, empresas, instituciones políticas, etc., generan 
sus propias capacidades de producción de conocimiento que se integran en 
tales redes epistémicas (Txapartegui, 2009). El análisis de procesos científicos 
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a gran escala (espacial o temporal), según Pérez Ransanz (2009), bien podría 
requerir de sujetos tipo red, como cuando se intenta reconstruir una estructura 
de flujos de información (circulantes).

Txapartegui (2009) propone una diferencia entre el sujeto-red y sujeto- 
programa, considerada como una unidad cognoscente básica no-individual 
y no-humana que constituye redes que a su vez producen conocimiento en 
tres ideas fundamentales: a) reticular (emerge la ciencia en su totalidad); b) 
circulaciones (tipos de interacciones genuinamente constitutivas de la red), 
es la cuestión comunicativa de los sujetos científicos; c) la doble identidad 
de los científicos individuales. El concepto de programa científico trata de 
captar el marco normativo más general, de resultados exitosos, mostrando 
la unidad básica que subyace a las prácticas científicas y que, entre otras 
funciones, constituye a los científicos como científicos. Se puede hablar de 
programas científicos en referencia al funcionamiento de colectividades ex-
plícitamente institucionalizadas, entonces habría diferentes programas cien-
tíficos dependiendo de si se trata de un departamento de universidad, un 
laboratorio o un grupo de investigadores.

Ante tal capacidad de divulgación, es importante que la sociedad civil in-
corpore el conocimiento científico a la vida cotidiana; la participación de la 
ciudadanía en la actividad científica da forma a un nuevo sujeto de la ciencia. 
En la situación actual, la ciencia es una actividad pública extraordinariamente 
rica para la innovación y el cambio social. Pero además, en las circunstancias 
presentes de incertidumbre y riesgo, ya no se puede pretender abarcar com-
pletamente la autoridad epistémica (De Donato Rodríguez, 2009).

Ibarra (2009) indica que las organizaciones comunitarias de la ciencia 
están conformada no por seres humanos que actúan mediante acciones in-
tencionales sino por redes de procesos interactivos, compuestos a su vez por 
procesos de circulación que integran la red. Las acciones de la red no son re-
ducibles a las acciones individuales de sus miembros. Pérez Ransanz (2009) 
complementa estas ideas indicando que en los tiempos modernos se ha incor-
porado un nuevo tipo de sujeto conocido como “red epistémica” considerada 
un agente no-humano, en donde la actividad científica es concebida como un 
sistema de acciones humanas intencionalmente orientadas, siendo los modos 
de esa red de personas y aparatos los que permiten almacenar datos conside-
rados como fiables para generar nuevos datos (conocimiento).

Las universidades siguen sus funciones, las bibliotecas académicas 
igual, la producción científica se ha institucionalizado de acuerdo a regla-
mentos y requerimientos. Ahora lo que importa es identificar al sujeto genui-
namente científico. Se debe respetar cuatro requerimientos básicos que son: 
a) construccionismo; b) colectivismo; c) identificación de la nueva unidad 
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cognoscente y d) constituir la ciencia internamente en la actividad cognitiva 
general y científica en particular (Txapartegui, 2009). 

Al estudiar a los individuos como sujetos sociales de la ciencia, es nece-
sario mencionar que prácticamente los científicos no nacen con tal gusto, sino 
que a partir de ciertos elementos formativos, de motivación y por las caracte-
rísticas del entorno, todo ser humano tiene la capacidad de serlo. Aunque no 
todos seremos sujetos activos de la ciencia, sino que para que haya esta clase 
de sujetos, es necesario formarlos previamente. Dicho de otra manera: los su-
jetos de la ciencia se comienzan a construir en el contexto de educación, que 
también forma parte de la actividad científica. Sin educación científica previa 
y sin formación de investigadores no hay investigación ni, por lo tanto, pro-
ducción de nuevo conocimiento (Echeverría, 2009). A manera de cierre de este 
apartado, de acuerdo con De Donato Rodríguez (2009), en su análisis de la 
dimensión social de la ciencia, esta no existe sin sujetos, ya que la autoridad 
del conocimiento no se obtiene mediante los compromisos individuales, sino 
como resultado de los procesos deliberados en el seno de la comunidad cien-
tífica, lo que se llama “la esfera pública de la ciencia”.
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